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LO PUE NO DEBE OLVIDAR
TODO M ILITANTE

ao A''’T'

Además de la instrucción, que se­
ñalábamos en nuestro artículo de ayer; 
que precisa tener todo coadyuvante a 
la causa revolucionaria, les son pre­
cisas otras condiciones para poder sacar provecho de la lectura o estu­
dio que haya de las obras de cuantos 
sentaron las basés de la evolución 
histórica.Todo militante o coadyuvante a la 
acción de desper­tar e impulsar ha­cia un provecho co­
mún, la sensibili­
dad y el ardor bé­lico de los explo­
tados de todos ór­denes y clasé.', ha 
de tener presente 
(grabado con fije­
za en su entendi­miento y corazón, 
no obstante su ac­tividad combativa) 
un sentido exacto 
de lo que consti­
tuye la moral uni­
versal, que sin re­glas casuísticas 
como la moral bur­
guesa, imprimen en 
todos los hombves 
de todas las razas 
que pueblan los di­versos continentes, 
un sentido de uni­dad cual es ir con­
tra el mal donde quiera que el mal 
se manifieste.

LA  m /M /U P A O  
AYÜPA A

Y el mal, en el sentido biológico 
y en el sentido ético, es la injusti­
cia, la desigualdad, la absorción en 
un podef personal de poderes que co­
rresponden por derecho de democracia 
a los pueblos, como por ejemplo, el 
sentido absorventemente fascista de 
Hitler y Mussolini y con un poco de pudor, no mucho, en las mansas demo­
cracia de Inglaterra, Francia y algu­nos otros Fstados 

de la Europa cen­
tral.dorresponde así 
mismo, a esa ac­ción del mal,el no 
reconocimiento de 
la potestad libé­
rrima de los ciu­
dadanos a congre- « 
garse o asociarse, por imperio de la 
propia voluntad en 
partidos, asocia­ciones o grupos 
profesionales o sin­
dicales, a tener o 
dejar de tener un 
seiiíimiento reli­
gioso, a consti­tuirse en federa­
ciones regicfnales 
o estat’ales,a tras- 
formar la economía 
elástica, contro­
lada por órganos que la impriman ca-: ' 
rácter< equitát 1-vo.

La economía bien 
organizada es una
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de las principales bases de todo bie­nestar y mal puede haber bienestar sá 
el hogibre no tiene satisfechas las 
primordiales necesidades de su vivir.

De pan no solo vive el hombre,pero 
sin pan tampoco puede hacer labor al­
guna productiva para sí y para sus semejantes,

honestar estad dos condiciones es 
lo que importa a todo militante que 
se titula revolucionario y que pre­tenda coadyuvar al progreso,

ARISTIDBS.

C O f f £ N T A R I O

Que no se nos suba el optimismo a la cabeza; no nos confiemos en el 
triunfo, que no sólo se consigue con 
la confianza en él, sino luchando por él. No nos debemos creer que por haber 
resistido durante dos meses el ataque 
a Madrid, hemos obtenido el triunfo, 
¡no!. 3n estos dos meses de heróica 
lucha, hemos exterminado a loe moros, 
los requetés, falangistas,guardia ci­vil y regulares. Pero ahora ^tenemos 
otro enemigo: divisiones del ejército alemán c^italiano. ¡Hay que derrumbar­
lo también; se le derrumbará con el mi-smo heroísmo que al otro, hasta con 
más facilidad, puesto que hoy tenemos 
una experiencia, producto de la lucha de más de seis meses; por eso hoy más 
que nunca debemos estar atentos a los 
movimientos' del enemigo, estar dis­puestos en todo momento a darles la 
batalla- Con organización y discipli­
na, con valor y audacia, se les vence­
rá, pero no tenemos que olvidar que es quiza mayor el peligro de hoy, que el de hace dos meses

Todos unidos para arrojar a los 
Ítalo-germanos que quieren hacernos ■ sus colonos. Hecordad las palabras de 
Lenin: ¡A UN PUEBLO QUE 3ABE LUCHAS
NO HAY FUERZA CAPAZ DE EXOLAVIZASLO!.

O Ñ D £ f t j m f ) m
CASA u i MUIC/AltO

Todos los milicianos que presten servicios en la Casa del Miliciano, Lista, 2 9 , han de soliéitar permiso 
de su responsable o del capitán de cuartel cuando necesiten salir de es- 
ta ^asa. Se impondrán sanciones a 
quienes no se atengan a este mandato de organización.

LA$ JERAApUfAS EN EL 
NUEVO EJERCITO

IV3n el nuevo Ejército popular, na 
turalmente, hay jerarquías. Hay jefer 
y soldados do] pueblo. Hay grados. 3/ 
una necesidad imprescindible y llgadí 
a la unidad del Ejército, a la unida'- del mando, a la disciplina, a la lu­
cha- La militarada fué el levantamiei to de las viejas jerarquías militare 
al servicio de la reacción y del fas 
cismo. El pueblo tuvo que crear s 
Ejercito y sus mandos. Hubo viejo, 
militares, patriotas honrados,por íos 
cuales el pueblo guardará eternamente gratitud, que se quedaron y que hoy 
ocupan dignamente puestos de mando; hubo jóvenes militares que con arrojo 
y entusiasmo se pusieron al frente d®' 
las Milicias y de las fperzas adicta; a la República, y en las primeras lí­
neas de^ fuego demostraron sji capaci­
dad militar y su abnegación; hubo mi­
licianos que en la dura necesidad e» 
transformaron en jefes y demostraron 
dotes militáree magníficas. Esta gue­
rra nuestra ha desarrollado enormes energías. Ha creado, promovido y se­
leccionado cuadros. Ha revelado mu­
chos hombres. Nosotros tenemos fe en el pueblo y en sus capacidades crea-- 
doras. Por esta razón nunca hemos du- 
dado de la victoria. Hay que eliminar 
completamente la desconfianza que po­
dría existir mutuamente entre algunos 
mandos militares y milicianos. Esta 
desconfianza es influencia enemiga. A todos nos importa ganar la guerra, y 
para guaría hay que saber utilizar al máximo todo lo que hay; promover 
con audacia todo lo que promete re­
sultado;- eliminar todo lo que pueda 
estorbar. Todas las revoluciones har creado sus generales- Uin esta capa­
cidad se hubieran perdido. El nuevo y 
gran Sjórexto necesita muchos cuadros, 
muchos cabos, sargentos,tenientes,oa pitanes, comandantes, tenientes coro­neles, coroneles, generales. Hay que 
ascender a los que se portaron valien­temente Hay que establecer una jerar­
quía norma] en el Ejército. Evitar que un comandante mande a un coronel, 
que un capitán mande a un comandante,
A pesar de que no s-̂ a de una impor­tancia fundamental, esto crea disgus­
tos, alguna vez deprime, toca al amor
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